
La aventura del exilio 

TRAS LA DERROTA DEL EJERCITO REPUBLICANO EN CATALUN:A, MILLARES DE ESPAÑO
LES NO VIERON OTRO CAMINO QUE El DEL EXILIO. MAS DE MEDIO MILLON DE PERSO
NAS PASARON ENTONCES LA FRONTERA FRANCESA. EN UNO DE lOS MAS TAAGICDS 
EXODOS ~UE RECUERDA LA HISTORIA CONTEMPORANEA. y EN SU NUEVO PAIS. MU-

CHOS SIGUIERON COMBATIENDO POR DEFENDER LAS IDEAS EN QUE CREIAN . 

ALBERTO 
FERNANDEZ 

La crónica del exilio de los 
republicanos españoles tras 
la guerra civil , todavía está 
sin completar. Como aporta
ción a ella, hemos reunido en 
este número de TIEMPO DE 
HISTORIA dos trabajos de 
Alberto Fernández que 
-profundo conocedor del 
tema- aportan valiosos da
tos en torno a aquellos que, 
una vez en Francia, lucharon 
en las filas de la Resistencia. 
Alberto Fernandez (de quien 
nuestros lectores ya tuvieron 
oportunidad de leer su artí
culo (cJudíos en la guerra de 
España ll) describe las vicisi
tudes de dos grupos de exi
liados: los que combatieron 
desde la prisión de Eysses y 
los que se enrolaron 9n las 
filas del maquis ( Blr
Hakeim ll . 

CD 
ESPAÑOLES EN LA 
PRISION CENTRAL 
DE EYSSES 
EMPIEZAN a ser conoci

das las andanzas de los 
españoles de la emigración re
publicana de 1939 y algo se ha 
escnto ya tanto sobre los sufri
mientos fíSICOS en los campos 
dichos .. de acogida» creados en 
las inhospitalarias playas del 
mediodía francés, en los campos 
de castigo de Africa del Norte, 
como la participación de los ex
soldados de la República ven-
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cida en los Ejércitos aliados o en 
los ... maquis» de la Europa ocu
pada. 

En cambio, se corre púdica
mente el velo del olvido sobre 
aquellos otros compatriotas que, 
por diversas razones -a veces 
sin ninguna razón como no fuera 
la de ser considerado como peli
groso y calificado de «rojo espa
ñol» por las autoridades de Vichy 

o por las alemanas- fueron a 
parar con sus huesos a cárceles 
provinciales o a prisiones que 
gozaban de un régimen espe
cialmente duro, disciplina no. 

También en la mayoría de casos, 
al igual que lo hicieran otros 
compatriotas en las montañas o 
en las guerrillas urbanas, nues
tros compatriotas internados en 
estos lugares combatieron, se-



gún lO permitían las cIrcunstan
cias, por conseguir la libertad 
para incorporarse, casi siempre, 
a las unidades activas de la Re
sistencia. Así sucedió en Cas
tres, en Toulouse, en FOIX, etc. 
Y. en partIcular, en la prisión cen
tral de Eysses, viejo y siniestro 
caserón insalubre situado en el 
pueblecillo de VlIleneuve -sur -
Lot, en el Departamento de Lot y 
Garona, donde se constituyó un 
«Batallón.. compuesto por la 
mayoría de los detenidos politl
cos, entre ellos, los españ·oles. 

Fue por decreto del Gobierno 
del Mariscal Petatn el que Eys
ses se volvió a llamar" Maison 
Centrale de Force», que recor
daba tiempos lejanos y vida in
humana tras sus sólidos muros. 
y fue igualmente por la misma 
orden de Vlchy que fueron alli 
concentrados cientos de deteni
dos desperdigados hasta enton
ces en otras cárceles desde las 
cuales resultaba más fácil la eva
sión. 

Obedecía esta decisión a que. 
alli concentrada .. la crema» polí
tica considerada como peligrosa 
para las tropas de ocupación, los 
servicios de policía franceses y 
alemanes podian ejercer una VI
gilancia más estrecha y un co n
trol más estricto. En cuanto a las 
evaSiones, se podía creer que, 
en Eysses, resultarían impOSI
bles. 

Empezaron a llegar los nuevos 
«pensionarios» en octubre de 
1943. Venian de todas las regio
nes de Francia, tanto de la zona 
norte (la ocupada) como de la 
zona sur (llamada «libre .. ). Los 
españoles procedían, sobre to
do, de las cárceles de Marsella, 
Nimes, Montauban, Tarbes, 
Rennes, Grenoble, Toulouse y 
París. Conviene aclarar que mu
chos de estos detenidos, por 
haberlo sido desde la entrada de 
las tropas hítlerianas en Francia, 
no habían tomado parte alguna 
en las tentativas de organización 
de grupos resistentes, que, más 
tarde, se convertirian en la Agru
pación de Guerrilleros españo-

les en el pals vecino; otros, en 
cambio, habían adqUirido ya una 
buena experiencia: la de la gue
rra de España, en la que habian 
tomado parte, y la de su p::IrUCi
pación en los primeros sabotajes 
organizados contra edificios, 
vías férreas, grupos de solda
dos, etc. 

Había en total mil doscientos de
tenidos en Eysses. Los france
ses eran, como es natural, los 
más numerosos: muchos italia
nos, algunos polacos, un PU
ñado de ingleses, unos pocos 
soviéticos y sesenta españo
les. 

Inmediatamente, se hicieron las 
primeras gestiones, se estable
cieron los primeros contactos 
para llegar a la creación de un 
movimiento de Resistencia y de 
ayuda mutua. Los franceses, en
traron en el Frente Nacional; los 

espanoles. fundaron un grupo 
de Unión Nacional Española. or
ganismo que funcionaba en la 
clandesllnidad en el exterior. Y, 
también naturalmente, dado 
nuestro carácter peculiar, aún 
formando parte del mOVimiento 
general, nuestros compatriotas 
gozaron siempre de total auto
nomía en cuanto a la organiza
ci6n de U. N. E. 

Uno de los primeros Objetivos de 
la organización fue la de luchar 
contra la aplicación severa de 
un reglamento interior inicuo, 
puesto que se les catalogaba 
únicamente de «bandidos» o 
«(terroristas» y sin que pUdieran 
reclamar un estatuto de presos 
políticos. 

El resultado. por la disciplina 
demostrada en todos los instan
tes frente a la dirección de la pri
sión, fue que se suprimieron la 
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mayor parte de las medidas veja~ 
torias hasta entonces previstas e 
impuestas sin miramiento. De~ 
sapareci6 la «rueda» en los pa
tios, la fila india y andando con 
sus zuecos al ritmo impuesto por 
los guardianes; desaparecieron 
los cabos de vara, los «prevots»: 
una delegación permanente de 
los presos hablaba, en nombre 
de todos a la dirección; se permi
tía el airear las viejas celdas hú
medas y los dormitorios colecti
vos; los detenidos obtuvieron la 
libertad de hacerse el aseo per~ 
sonal en los patios después del 
toque de diana. 

Conseguida esto, la acción se 
desarrolló y nuevas satisfaccio
nes vinieron a añadirse a las an~ 
teriores: derecho al estudio en 
grupos, derecho a circular libre~ 
mente en los patios, a cualquier 
hora del día, derecho a enviar 
varias cartas por semana y de 
recibir la correspondencia, pa~ 
quetes y periódicos, derecho a la 
visita de familiares, etc. 

Además, para evitar que se rom~ 
piera la disciplina impuesta a to~ 
dos los participantes en el mo-

vlmiento unido de los políticos, 
cuando había nuevas expedicio~ 
nes de presos que entraban en 
Eysses, los resistentes ejercían 
un control muy severo para que 
los delincuentes de de~echo 
común fueran separados y en
viados a otras secciones. 
Como en Foix, se creó en la Cen~ 
tral de Eysses un colectivo al que 
iban a parar los paquetes de ví
veres que llegaban para algunos 
y la distribución se hacía entre 
todos, de manera equitativa y 
bajo el control efectivo del co~ 
mité central de la prisi6n. Hay 
que decir que muchos de los pa
quetes que llegaban a nombre 
de un preso habran sido deposi~ 
tados a la entrada por gentes 
amigas, por esposas, novias, hi~ 
¡as o hermanas de resistentes 
internados allí. En cuanto al ta
baco, se tenía en cuenta si este o 
aquel era fumador para evitar 
que nadie pudiera traficar con los 
cigarrillos que le pudieran co
rresponder. 

Con el fin de aprovechar el 
tiempo que se consideraba 
como perdido, y para evitar el 

ANTES DESER CONVERTIDA EN PRISION EN 1803, EYSSES FUE UNA ABAClA DURANTE EL 
SIGLO XVII, AUNQUE QUIZA SU~LORIGENES $E REMONTEN HASTA CARLOMAONO. SE 
"nAT ... D ... DE UN VT&!O -Y SINIESTRO CASERON INSALUBRE, DONDE LAS EVASIONES 

ESTABAN CONSIDERADAS COMO ALOO IMPOSIBLE. 
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decaimiento moral de los inter
nados, e) comité organizó una 
serie de cursos de educación 
generala política, conferencias, 
debates, preparación militar, es
pectáculOS. 

Y, hecho increíble, en la prisión 
entraban libros prohibidos, ar
mas. Había varios receptores de 
radio, gracias a los cuales los 
presos estaban al corriente de lo 
que sucedía en el exterior, pr i n~ 
cipalmente en los diversos fren~ 
tes de batalla. Es inimaginable 
cuanta ingeniosidad fue derro
chada por los más activos de en~ 
tre los presos para hacer posible 
lo que parecia imposible. Para 
que cada cual estuviera al co
rriente de lo que sucedía, se ha
cia, al igual que en Foix, un pe
riódico manuscrito y se distri
buian los comunicados de gue
rra o las declaraciones de los 
grupos de la Resistencia. 

LA PREPARACION DE LA 
RESISTENCIA ARMADA 

Los detenidos se consideraban 
miembros activos de las Fuerzas 
Francesas dellnteritr, por lo que 
se preparaban cada día para po
der, en cuanto lo permitieran las 
circunstancias, unirse a los 
combatientes de los «maquis» 
con los que habían logrado esta~ 
blecer contacto. Dirigían la orga~ 
nización militar, por ser los más 
numerosos, los franceses, aún 
cuando cada grupo nacional, en 
particular los españoles, con
servaban su autonomía. El jefe 
de los grupos militares especia
les fue Frant;ois Bernard, que 
había sido comandante en las fi~ 
las de las Brigadas tnternac¡ona~ 
les durante nuestra guerra civil y 
jefe de la 13go Brigada española 
durante la batalla del Ebro. 

Los españoles, por su parte, 
formaron cuatro grupos de com~ 
bate compuestos de treinta 
hombres en total. Guardia Fer~ 
nández era el encargado de diri
gir e instruir militarmente a los 
Qrupos; había sido capitán en el 



fUE POR UN DECRETO DEL GOBIERNO DEL MARISCAL PETAIN _ A QUIEN MUESTRA LA fOTO, EN EL CENTRO, JUNTO A GOERING- EL 
QUE EYSSES FUERA DE NUEVO HABILITADA COMO CARCEL EN OCTUBRE DE 1943, LAS AUTORIDADES COLABORACIONISTAS LLEVARON 

ALLI A LOS RESISTENTES CALIFICADOS COMO ~ MAS PELIGROSOS~. 

EjérCito republicano. El comisa
rio politlcO fue Félix Llanos. 
miembro del Partido Comunista. 
muerto tuberculoso a los pocos 
meses de su regreso de un 
campo de exterminio de Alema
nia. 

La idea en si nació desde los 
primeros contactos: era necesa
riO crear las condiciones para 
una evasión colectiva, la incor
poración, en el seno de un Bata
llón, de los evadidos al «maquis .. 
de Dordoña que necesitaba re
fuerzos en hombres -en hom
bres aguerridos-- sobre todo. 

Para preparar sicológicamente a 

los militantes de estos grupos 
especiales, se organizaron al
gunas acciones limitadas a he
chos precisos. La primera acción 
que se pudiera calificar de Resis
tencia activa fue un acto de soli
daridad en favor de presos .. ad
ministrativos», metidos en cel
das. detenidos por «sospecho
sos .. sin ninguna otra precisión. 
que no habían pasado ante nin
yun tribunal, pero que estaban 
en peligro de ser deportados a 
Alemania Un dia, fueron saca
dos de la prisión por sorpresa. 
pero los ferroviarios sabotearon 
el tren y los gendarmes que les 

custodiaban los devolvieron a la 
cárcel de Eysses. Inmediata
mente, 105 resistentes hicieron 
un plante en el comedor desde la 
once de la mañana hasta la seis 
de la tarde. cesando en su acti
tud una vez obtenida la promesa 
de anulación de la expedición. 
Más, por la noche, los gendar
mes vinieron a buscarles lan
zando granadas lacrimógenas 
en los dormitorios. Dióse la voz 
de alarma en las secciones de 
105 «politicos» y éstos salieron 
de los suyos rompiendo las 
puertas. Más de mil detenidos 
formaron militarmente frente a la 
puerta del Este defendida por los 
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fusiles de los gendarmes. La co~ 
ru mna se puso en marcha ento~ 
nando «La Marsellesa .. en coro, 
bajo la cruda luz de los proyecto
res. Iban manos vacías, salvo al
gunos grupos especiales, entre 
ellos uno español, llevando es
condidos mangos de picos. de 
palas y algún hacha. El oficial al 
ver la actitud resuelta, vaciló y, 
desconfiando, acaso, de la reac
ción de sus subalternos. no se 
decidió a ordenar el fuego reti
rándose con su tropa. El inten
dente de policía, Hornus, espe
cialmente destacado de Tou
louse para dirigir la operación, 
prometió que los «administrati
vos» no saldrían de la zona sur. 
Cumplió su promesa el inten
dente: los «administrativos» fue-

..... \ . 
:..J 

ron destinados al pequeño 
campo de internamiento de Ca
rrere, cerca de Eysses. y. luego 
trasladados a la fortaleza de Sis
teron, en los Baros Alpes. El re
sultado a medio plazo de esta 
operación de solidaridad fue po
sitivo: en el curso de una opera
cíón montada en 1944 por las 
fuerzas FTPF (Franco Tiradores 
y Partisanos Franceses) , estos 
internados se sublevaron, de
sarmaron a los guardianes y se 
incorporaron al «maquis>, de la 
región alpina. Fue el homenaje a 
los detenidos de Eysses. Entre
tanto. como consecuencia de las 
concesiones hechas a los pre
sos, fue destituido el director de 
la prisión, Lassalle, ocupando su 
puesto el llamado Chartroul. 
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LA PREPARACION 
DE LA EVASION, 
SEGUNDA ETAPA 

Escondidas en cajas de galletas, 
concretamente, con la complici~ 
dad de algunos guardianes, en~ 
traro n en Eysses pistolas, metra
lletas «Sten», algunas granadas; 
para esconderlas, los emplea
dos en el taller de carpintería 
construyeron dobles fondos en 
tarimas donde estaban algunos 
miembros de los grupos espe
cia les. Pero, esto no bastaba; 
había que establecer contacto 
con el exterior para lograr la eva
sión proyectada desde un prin~ 
cipio. 
El 23 de diciembre de 1943 el 

Laurenque o 

o StFoy d e J . 
o 
Sauvagna s 

'-o 
o:' 
( . 

SIMa u rino I .- . 
'-o 

\ ........ 



llamado «Kleber» se escondió 
en una camioneta que recogía 
las virutas deltaner y logró salir a 
la calle. Gracias al resto de los 
comprometidos, la evasión fue 
descubierta en febrero del año 
siguiente. 

«Kleber» estableció contacto 
con el jefe de los Cuerpos Fran
cos, Ravanel. Ambos trazaron 
un plan de apoyo a la operación 
de evasión: Una sesentena de 
hombres, venidos de Lyon, de 
Marsella y de Toulouse, arma
dos de metralletas y morteros, 
Impedirían por algún tiempo la 
llegada de refuerzos y protege
rían la columna de los evadidos. 

La acción prevista debía ser con
firmada por Paris, después de un 

vIaje de Ravanel y de acuerdo 
con Joyeux-Joly, jele del sector 
Toulouse de los Cuerpos Fran
cos, que tendria que facllitar las 
armas. La confirmación no llegó 
nunca. ¿ Por qué? La razón nos 
la ha dado uno de los actores del 
hecho; es verosimil que las co
sas hayan sucedido como él las 
ha contado. 

«Kleber» tenia otro nombre: 
«Tanger». Al saber Joyeux-Joly 
que éste era miembro del Par
tido Comunista, se negó a conti
nuar las relaciones y no le en
tregó el armamento previsto. 
.. Tanger» se cansó de esperar y, 
no creyendo en la voluntad de 
los del exterior para ayudar a los 
presos. rompió el contacto. Asi, 

-- '--'---- - -
• 

-_._---

por un detalle en apariencIa sin 
importancia entonces, los dete
nidos de Eysses tU'Iiemn que in
tentar la evasIón solos, sin ar
mamento, sin ayuda exterior que 
les sirviera de apoyo o diversión. 
Mas Jos acontecimientos se pre
cipitaron y se tuvo Que tomar una 
decisión, que algunos, poste
riormente calificaron de suicida. 

En efecto, el3 de enero de 1944. 
cincuenta y cuatro detenidos de 
la sección celular, la mayoria po
líticos, pero había entre ellos al
gunos comunes, se escaparon 
por la puerta Este sin dificultad 
por haber sobornado con abun
dante dinero a algunos guardia
nes. La evasión tuvo lugar sin 
Que el comIté militar ni los res-

LA PRISION CENTRAL DE EYSSES SE HALLABA SITUADA EN El DEPARTAMENTO FRANCES DE LOT y GARONA, CUYO CROQUIS VEMOS EN 
LA PAGINA DE LA IZQUIERDA. Y MAS EXACTAMENTE, EN LOS SUBURBIOS DEL PUEBLECITO DE VILLENEUVE-SUR-LOT, AL QUE ~ERTE · 
NECE LA FOTO OUE FIGURA SOBRE ESTAS LINEAS. DICHO TERRITORIO SERIA LIBERADO CON LA A YUDA DE GUERRILLEROS ESPANOLES. 
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FRANCOIS BERNARD FUE EL JEFE DE LA INSURRECCION DEL PENAL DE EYSSES. CO
MANDANTE EN LAS BRIGADAS INTERNACIONALES DURANTE NUESTRA GUERRA CIVIL, 
JEFE DE LA 139- SRIGADA ESPAÑOLA EN LA BATALLA DEL EBRO, RESULTO PRONTO 

HERIDO EN EL MOTlN DE EYSSES y FUSILADO JUNTO A ONCE COMPAÑEROS. 

pansa bies del Frente Nacional ni 
de Unión Nacional fueran infor
mados con anterioridad. 

Naturalmente, la situación cam
bió en la prisión a partir de en
tonces. Chartroul fue destituido 
y reemplazado por el coronel mi
liciano Schivo, amigo de Dar
nand, jefe de la Milicia. La disci
plina era rigu rosa; la puerta del 
Este fue definitivamente cerra
da; se construyeron muros de 
separación entre las secciones y 
cinco barricadas exteriores. 
Cinco miradores fueron instala
dos, desde los cuales se podía 

10 

dominar con las armas automáti
cas tanto el interior como el exte
rior. En estas condiciones dra
máticas, la dirección politica y mi
litar llegó a la conclusión de que 
había que arriesgarse a intentar 
la evasión por sus propios me
dios; los grupos comunista y 
gaullista adoptaron el .. plan Ber
nard». 

Este consistía en apoderarse de 
la dirección del interior a la pri
mera ocasión, reemplazando a 
los guardianes por internados 
vestidos con los uniformes de 
estos y empuñando seguida-

rllente sus armas. Después, 
neutralización rápida de los gen
darmes mobiles (que según al
gunas informaciones, se com
prometían a cierta pasividad), 
vaciar los almacenes de vfveres 
y, con los ocho camiones de las 
fuerzas de segu ridad de Eysses 
y algunos de la AS (Armée Se
créte) de Villeneuve - sur - Lot, 
intentar incorporarse al «ma
quis» creado al norte del Depar
tamento del Lot y Garona, pri
mera etapa para llegar al de Dor
doña para reforzar a los grupos 
de .. Carlos», «SoleB» y «Hércu
les» . 

En aquellos días se anunció la 
llegada de un inspector de Vichy 
que, en compañía de la Plana 
Mayor del coronel Schivo, visita
ría las instalaciones. Cuando la 
comitiva entró en la sala del patio 
número uno, varios detenidos 
amordazaron al director, al fla
mante inspector y a los acompa
ñantes. Los oficiales de la prisión 
fueron despojados del uniforme. 
Se fue a buscar a los guardias, 
uno por uno, con el pretexto de 
que el director les llamaba. En 
poco tiempo, el control de la cár
cel pasó a manos de los resisten
tes. La primera fase era un éxito. 
Pero hubo el granito de arena ... 

LA BATALLA DEL 
" BATALLON DE EYSSES .. 

Un grupo de «comunes» que 
regresaban de los trabajos en el 
huerto, al ver a unos guardianes 
cachear a otros guardianes, 
pensando seguramente en ven
garse de la separación estable
cida por los «políticos», dieron la 
voz de alarma; el oficial dió ór
denes y los Gendarmes Móbiles 
empezaron a tirar; el primer he
rido fue Bernard. Fracasada la 
operación sorpresa, se entabló 
una batalla que terminaría trági
camente para algunos. Las fuer
zas en presencia, la potencia de 
fuego, eran favorables a los en
cargados de la seguridad de la 
prisión. Los combates, que ha
bían empezado a las cinco de la 
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tarde, terminaron a media no· 
che. Fue en esta fase final, en 
este momento en que todo es
taba ya perdido, sin esperanza 
de verse libres cuando los espa
ñoles dieron pruebas de comba
tividad, de desprecio del peligro, 
que forzaron la admiración de 
todos los demás sublevados. He 
aquí algunos extractos del libro 
publicado por los supervivientes 
de la prisión de Eysses: 

«... De pronto, un cohete 
verde sale disparado de uno 
de los miradores. ¿Los GMR 
piden refuerzos?.. Los ca
maradas españoles se pro· 
ponen atacar al mirador no
roeste ... El que conoce en los 
momentos ditlciles la amistad 
de un hermano de España, 
tiene. entre todas las otras. 
algo más ...• 

.. Los minutos que siguen son 

emocionantes. Todos qUIsIe
ran estrechar las manos de 
estos valientes. Algunos 
piensan que este ataque es 
un acto de locura, que es in· 
sensato creer en el éxito. Tal 
vez. En aquel instante. ante la 
confianza tranquila de esos 
asturianos. de esos castella
nos, de esos catalanes, que· 
remos, ante todo, darles las 
gracias y companlr su fe». 

«Pero, el glorioso equipo di
rigido por Llanos se inclmará 
también después de tantos 
esfuerzos infructuosos. Los 
españoles comienzan su ata· 
que con bombas de mano 
lanzadas, algunas, desde las 
ven tanas de la enfermeria. 
Sin embargo, incluso a la 
misma altura de las troneras 
del mirador, es imposible ha
cer pasar una sola «patata» 
por las estrechas aberturas. 

Las granadas caen en el ca· 

mmo de ronda pudiendo herir 
a los otros miembros del gru
po. Estos, armados de picos y 
arietes, intentan abrir una 
brecha en la muralla». 

«Los españoles reanudan 
sus asaltos sin parar ... 

«-Se van a hacer matar to
dos -grita Aubert-, que 
manda el grupo de protec
ción. Hay que darles orden de 
replegarse. 

«-¿Replegarse? ¿Entrar en 
los 10caJes? Ni pensar/o. 

«Los españoles hacen como 
si no oyeran la orden I Cómo 
gritar más fuerte con ese 
ruido ensordecedor! 

«Durante una nueva carga, 
Serot resulta herido. No 
quiere separarse de sus ca
maradas y, cuando logran 
arrastrarlo a/ mterior ya está 

ENTRE LOS FUSILADOS EN EYSSES EL 23 DE FEBRERO DE 11144 FIGURABAN TAMBIEN DOS ESPAÑOLES: JAIME SEROT (IZQUIERDA) y 
BELTRAN DOMEHECH SERVETO (DERECHA), QUE HABlAN SIDO PREVIAMENTE HERIDOS, POR LO QUE NO PUDIERON NEGAR SU DECISIVA 

PARTICIPACION EN LA REVUELTA. OTRO ESPAÑOL, AZAGRA, SE SALVO GRACIAS AL ERROR COMETIDO PDR UN GUAROIAN. 

11 



muy debilitado por la pérdida 
de sangre. La noticia de su 
herida corre rápidamente por 
los puestos de combate ¡Se· 
rot herido!. .. 

... Al fin, se consigue que los 
heroicos camaradas españo
les abandonen su tentativa 
desesperada... Azagra, he
ndo en la rodilla, cierra la 
marcha. Desde entonces 

arrastrará su pierna lisiada 
por la metralla» 

... En el puesto de mando, LIa
nas dice sImplemente: 

«-Hemos hecho lo que he
mos podido. Hemos inten
tado derribar el muro, pero 
hubiéramos necesitado di
namita, Faltaban explosivos, 
una carga de ... plastic», de di
namita ... » 

A LOS POCOS MESES DE LA RESELlON DE EYSSES, TODOS LOS PRESOS FUERON CON· 
OUCIDOS A CAMPOS DE CONCENTRACION ALEMANES. DURANTE LOS SIETE KILOME· 
TROS QUE SEPARABAN EL PENAL DE LA ESTACION DE PENNE D'AGENAIS, UN CENTE· 
N AR DE OICHOS RECLUSOS SUFRIERON TODO TIPO D E VEJACIONES POR PARTE DE LOS 

SS. HE AQUI EL COMIENZO DE LA INttU MANA MARCHA. 
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En verdad que los españoles sa
bian cuál era su situación, razón 
por la cual, siguiendo aquello de 
«defendeJlo y no enmendallo», 
tuvieron una actitud mucho más 
heroica. Y a la desesperada se 
lanzaron sobre el mirador, inten
taron cavar un túnel, devolvieron 
las bombas de mano a los gen
darmes que se las enviaban; no 
ignoraban que se jugaban la vida 
y, acaso, inútilmente. Pero, ya 
que habían empezado, había 
que terminar el trabajo. Quien 
sabe si. .. 

El espíritu combativo de los insu
rrectos era tal que los alemanes 
tuvieron que reforzar a los gen

·darmes con cañones de 77 mm y 
con morteros instalados en las 
alturas que rodeaban la Central. 

Como los presos en armas ha
bran logrado apoderarse de la 
persona del director Schivo, 
éste fue autorizado a telefonear 
al jefe de las fuerzas de vigilancia 
pidiéndole que cesara el fuego y 
prometiendo a los presos (<<les 
doy mi palabra de oficial») que 
no habría represalias. 

LAS REPRESALIAS 

El día 25 de febrero de 1944, el 
diaria parisiense «París-Soír» 
-periódico que se distinguió 
desde el primer momento por su 
espirítu «colaboracionista»
publicaba en primera página, a 
dos columnas, un extenso des
pacho de su corresponsal en Vi
lIeneuve - sur - Lot: .. En una 
sola jornada. VEINTISI ETE 
BANDIDOS HAN SIDO CON
DENADOS A MUERTE Y FUSI
LADOS. Doce amotinados de 
la Central de Eysses han sido 
juzgados por un Tribunal mili
tar francés en presencia de 
Joseph Darnand». 

Tal fue el resultado de la llegada, 
el día 20, del jefe de la Milicia, 
Darnand, a Eysses para dinglr 
personalmente ras investtgacio
nes. Una primera decisión: la de 
fusilar a ros heridos, puesto que 
no podian negar su participaCión 



EL TRAGICAMENTE FAMOSO CAMPO DE CONCENTRACION DE OACHAU FUE EL DESTINO DE LA MAYORIA DE LOS PRESOS DE EYSSES. 
OTROS FUERON CONDUCIDOS AL DE ALLACH. DONOE LA lIBERACION SE RECIBIO-POR CIENTOS DE CUERPOS CADAVERICOS-CON LA 

ALEGRIA Y EL ENTUSIASMO QUE MUESTRA LA FOTO. 

en los actos de «bandidismo», 
más cinco presos a los que 
acusó un guardia, Johannés Du
pin, de haber empuñado las ar
mas. Entre los fusilados estaban, 
además de Franc;ois Bernard, 
Beltran Serveto y Jaime Serot. 
Logró salvarse del pelotón de 
eJecución nuestro compatriota 
Azagra. herido gracias a un error 
cometido por un guardián de la 
prisión, pero, si se salvó de la 
ejecución fue para morir trági
camente en el tristemente céle
bre «kommando» de Hersbrück. 

No paró ahf el deseo de terminar 
para siempre con el espirltu del 
.. Batallón de Eysses». Las re
presalias continuaron durante 

meses y meses, hasta termmar 
por deportar a los que habían lo
grado salvar sus vidas. La Cen
tral pasó a ser dirigida por los 
alemanes de la DIVisión .. Das 
Aeich» -la misma que cometió 
el horrendo crimen de Oradour
sur - Glane, donde todos los ha
bitantes del pueblo fueron con
centrados en la iglesia y quema
dos-; una mañana, el 30 de 
mayo, llegaron con camiones 
para embarcar a todos los pre
sos. Como no había para todos, 
un centenar de entre ellos tuvie
ron que Ir a pie hasta la estación 
cercana de Penne d' Agenais. 
Los siete kilómetros los hiCieron 
a marcha forzada, recibiendo cu
latazos. patadas, bofetadas, de 

parte de los SS. Uno de los pre
sos, incapaz de soportar aquel 
ri tmo infernal, cayó a tierra; los 
alemanes no le dejaron levantar
se, pisoteándole hasta reventar
le. Finalmente el tiro de gracia 
terminó con los sufrimientos del 
compatriota Huelgas, que no 
llegó al campo de Dachau a 
donde fueron a parar los restos 
del uBatallÓn» el 20 de lunio. 
Muchos de ellos: Alberto Sán
chez, Joaquin Barrio, Manuel 
Bonet. etc., terminaron para 
siempre su tristísima odisea que 
les condujo desde su pueblo na
tal a los frentes de España y. 
termjnada la guerra civil, hasta 
una fosa común en la Alemania 
Hitleriana . • A. F. 
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